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| DRAMA TRÁGICO EN UN ACTO: le 


“EL MAYOR RIVAL DE ROMA: 
—VIRIATO 


LORD: L E € 


PARA SEIS PERSONAS, 


A 
VALENCIA: - 
[EN LA IMPRENTA DE ESTÉVAN, 
A Sé ¿Año 1IBI30.. 


$e hallará en la misma imprenta , frente el horno de Salicofres; y asi- 
* mismo un gran surtido de Comedias sd: rio y modernas, Tragedias, 
_Saynetes y Unipersonales. Ñ 


y 


| PERSONAS. e | 1 
Viriato, caudillo del pueblo espa- ES Quénto Cepio. ANO « 
PO AP 00 a Ditalcon, capitan español, hermano 
Dulcidia , su esposas E de Dulcidia. 
Pompeyo , general romano. » Minor , capitan español, 


El teatro figura un campo de batalla de un exército derrotado con varias tiendas 
destrozadas, y entre ellas la de Pompeyo: al levantarse la cortina salen varios Ro- 
manos huyendo, tirando los escudos y las lanzas , haciendo ademanes de maldecir su 


suerte: detrás de ellos saldrá Pompeyo despechado. 


Pomo. Bus es esto? dónde vais desorde- 
| nados? Ron baaa: 
las espaldas volveis al enemigo? 
Cap. Mira, Pompeyo, el campo de batalla, 
no es cordura lidiar contra el destino.vase. 
Pomp, O dia de dolor y de amargura! 
dia de confusion y de conflicto! 
Quién pudiera borrarte de los tiempos 
para dexar un hecho obscurecido, 
que va á ser el oprobio de Pompeyo, 
la vergiienza de Roma, y el ludibrio * 
de su Senado! sin horrorizarme 
no puedo ver los míseros testigos 
de la carnicería , del estrago, 
de la desolacion , el exterminio, : 
que acaba de dexar en ese campo 
el fuerte Viriato ; ese bandido, 
que diez veces á Roma ha consternadó, . 
y otras tantas sus huestes ha vencido. 
Todo es horror y muerte , todo espanto, 
todo confusos ayes y gemidos: ] 
segun la sangre inunda las campañas, 
los verdes prados de este ameno sitio 
solo producirán purpureas flores: 
+ las cristalinas fuentes asimismo 
_Ofrecerán por'agua roxa sangre; 
y el caudaloso Tajo dará indicio 
quando tribute'al mar con su avenida 
cadáveres y sangre en sacrificio, 
de que la fiera parca se ha cansado 
de cortar á las vidas tantos hilos. 
Tan solo igual derrota ha visto Cannas; 
solo Anibal de Roma ha conseguido 
victoria tan completa y sanguinosa; 
ty tendré yo valor (mortal conflicto!) 
para escribir á Roma esta desgracia? 
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_No «soy Plaucio , Metelo , ni Servilio. 
Primero el pundonor y la vergilenza 
acabarán la vida que:abomino. 
Primero, moriré sobre la cima' - 
de esos 'montes, de muertos y de heridos. 
Soy noble, soy Romano , soy Pompeyo, 
y acreditarlo debo con el. brio.  ' 
Para salvar el resto de mis tropas, 
no tengo mas recurso, mas arbitrio, 
que el de hacer unas paces vergonzosas, 
Y con quién ? con un prófugo , un ban- 
dido, 
que aprendió el exercicio ee las armas 
- con una tropa vil de foragidos. 
Yo no mancho la gloria del Senado, 
ni tampoco la mia: mis principios, 
mis hazañas exigen que yo muera 
con-la gloria que han muerto mis patri- 
cios: YA 
esto pide mi fama y mi decoro: 
ya es igual con el vuestro mi destino, 
Sale Cep. Qué vas 4 hacer? qué intentas ? 
Pomp. Darme muerte. | 
Cep. Mira, Pompeyo::- 
Pomp. Yo no sobrevivo ds Me 
á mi fatal derrota. | 
Cep. Por qué causa? 
Pomp. Porque nací Romano. 


Cep. Por lo mismo 
; ) 


4e debes conservar : mientras existas 
en España , en España el poderío 
existirá de Roma ; no pretendas 
con tu arrojo privarla de un dominio 
en que funda el Senado su grandeza: 
fuera de esto , qué gloria, qué heroismo 
“adquirirá Pompeyo con su muerte? 
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Modera tu furor, vuelve en ti mismos 
todo lo vence el tiempo y la constancia. 
Pronto vendrán refuerzos muy crecidos 
que apoyen tus empresas. Viriato: 
tiene en su mismo exército enemigos 
que envidian su fortuna : finalmente: 
hacerse superiores al destino, 
es propio. de los pechos animosos, 
que se empeña la suerte en abatirlos. 
Viva Pompeyo, porque Roma viva, 

Pomp. Ya no puede vivir , está vencidos 
si de tu gefe estimas la memoria 
dexa que satisfaga sus designios. 

Cep. Está bien': sacrifica á tu despecho» 

á tu ciego teson, á tú capricho 

de ciudadano: y gefe los debetes: 

dexa que con tu muerte y los vencidos, 
del español valor sean despojo; 
que el romano poder pierda el dominio, 
que disputó 4 Cartago valeroso 

en la fértil España; y asimismo 

que el azote de Roma, Viriato, 
consiga en Lusitania los designios 

de coronarse Rey, y vaya 4 Roma 

4 llevar el terror, y el exterminio; 
pero con tal accion , con tal baxeza, 
qué fama adquirirá tu nombre invicto ? 
Medita::- E 

Pomp. No mas::: tá qué es lo que harias 
si te encontraras , Cepio, en lugar mio? 

Cep. Obedecer. Roma ,' pedir paces. 

Pomp. A quién, Servilio Cepio? á un foragido? 
Eso sería ya reconocerle; | 
fuera darle un poder de que no es digno. 

Cep. No queda mas recurso. 

Pomp. Es vergonzoso. 

Cep. Hasta nuevos socorros es preciso. 

Pomp. Despues de catorce años de victorias, 

que el soberbio Español ha conseguido 

sobre nuestras legiones , qué ventajas 

se- pueden esperar de los partidos - 

ó de las paces que con: él. hagamos ?' 

Su carácter feroz, su génio altivo. , 

no admitirá tratados que no sean. 

vergonzosos 4. Roma, - 
Cep. Quién ba dicho. 000 0000 s 

que lo ban de ser por fuerza ?. 


-_Pomp. Mi derrotas 


los triunfos que de Roma ha conseguido. 
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Cep. Sin embargo, Señor, de Viriato 
es tal situacion, tal el destino, 
que siendo vencedor, se ye forzado 
á tener que pensar como vencido. 
Mientras que su valor se coronaba, 
por mano de la gloria , de exquisitos 
laureles inmortales , el acaso 
me conduxo á su tienda, protegido 
del desórden' y el polvo del combate, 
donde en brazos del sueño hallé dormido. 
el objeto amoroso y halagiieño, 
que tiene esclavizado el albedrío 
del Marte Lusitano. Ve á su campo. 
4 pedirle la paz, no estés remiso, $ 
que por grande que sea su constancia, 
cederá á la violencia del cariño. EN 
Pomp. Luego tú conseguister= 
Cep. Sí, Pompeyo, | 22000 
los Dioses protegieron mis designios, | 

y entre cadenas gime en nuestro campo. 
Pomp. Condúcele á mi vista. 0 
Cep. Ya. te sirvo. AAA : 
Pomp. Ya empiezo 4 proponerme para Roma 

una paz ventajosa con su hechizo; 

de no, su esclavitud al Capitolio 

del valor de Pompeyo dará indicios. * : 
Sale Cepio , Dulcidia encadenada , y Ro- 

y ae manos: * | | 
Pomp. ABércate, Dulcidia. | p 
Dulc. Quién me llama? EN 
Pomp. El General Romano: mas qué miro! 

la belleza mayor de las bellezas, 

«dando de esclavitud y de Iudibrio 

funestas evidencias? La consorte 

del. animoso gefe, del caudillo A 

que: derrotó mis huestes , prisionera, 1 

pronta 4 servir al carro del vencido, 

quando en vez de trofeos lleve 4 Roma 

la notitla fatal de su exterminio ? E 

Compadezco tu suerte. ) ls 
Dulc. Yo la tuya, : 
Pomp. No' soy esclavo. 
Dulc. Pero estás vencido. SS 
Pomp. Puedo ser vencedor. ÓN 
Dulce. Vive mi esposo. ES NN 
Pomp. Roma tiene poder. 
Dulc. Viriato brio. | 20 
Pamp. No abaten las cadenas tu constancid? 
Dulc. España me dió el sér: harto té he dicho. * 
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despojo de.la apariencia, 
sin mas alás que el deseo, 
volar hasta el sol intenta. 
Sale Ast. O qué bien dixo un discreto, 
hermosísima Atenea, 
que un fino amor las mayores. 
desigualdades nivela ! 
Dígalo yo , pues de suerte 
tu perfeccion me atropella, 
que mi carácter olvido 
quando estoy en tu presencia. 


Aten. Qué orgulloso! ap. 


Ast. Si la suerte 


se mostró.contigo adversa, 
una generosa mano 

en corregirla se empeña, 

y la mia sobre todas 

es justo que se prefiera. 


Aten. Agradezco como es justo, 


señor, tan rara Ad 
y mientras vivaz: 


Sale Mare. Señora, 


prodigio de la edad nuestra, 
y honor del orbe , pues tanto 
en ti brilla la modestia, 

no aspiro á que correspondas 
a el amor que tu belleza 

en mí produce, si solo 

a que el corazon extiendas 

al placer de hacer dichosa 
una alma que te venera. 

Ast. Supuesto que las razones 
de Marciano manifiestan, 
que ignora el alto himeneo 

4 que el cielo te reserva, 
_desengañen de una vez 

- $us esperanzas inciertas 
tus labios::- Aten. Principe ilustre, 
héroe invicto, aunque quiera 
disponer de mi, sabeis 
que no lo he de hacer: Pulqueria 
es dueño de mi albedrio, 

y así excusad las finezas, 
que yo no he de dar la mano 
sino á quien quisiere ella. vVAaSe. 

Ast. Con que tú tambien , Marciano, 
el golfo de amor navegas? 

Marc. Sí, y es el norte que sigo 

- la hermosura de Atenea. 
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Ast. Si un consejo saludable 
estimas, fecoge velas, 
que en encubiertos escollos 
puede tal vez que te pierdas. 
Marc. Por qué? Ast. Porque tu rival 
soy yo. Marc. Qué razones esa 
para que cese de amar 
á quiea la vida me lleva ?2 
Ast. No sabes mi augusta sangre? 
Marc. Cómo igaerano pudiera? 
Asi. Siendo asi, cómo?::- Marc. Señor, 
conozco la nia 
que media entre los dos: tú 
eres de la rama excelsa - 
que del oriental imperio 
el cetro en Teodosio ostenta; 
yo un hombre particular 
sOy , no mas; pero en mi diestra 
reside el mayor apoyo 
del solio: mi fama llene" 
todo el ambito del 
gobernando las banderas 
del imperio, las victorias 
que de gentes tan diversas 
he conseguido, de lauros 
me coronan ; mira, piensa 
quien soy yo, para que llegue 
a temer tu competencia. vVASe. 
4Ast. Oye, atiende::: Mas Teodosio 
á este parage se acerca. 
Sale Teodosio. 
Señor , sabe que Marciano 
me compite de Áteneas= 
Teod. Todo lo sé. 4st. No seria 
locura que yo cediera 
tal tesoro? Teod. Con sus voces 
el corazon me penetra 
cruelmente, y no lo sabe, 
Ast. No te merezco respuesta 
señor ? Si en el caso mio 
te hallaras , dime, no hicieras 
lo mismo? Aide 
Teod. Déxame, Ásterio, 
que sin los tuyos me cercan 
cuidados mas poderosos, 
a que es preciso que atienda. 
4Ast. Perdooa, señor , perdona, 
que mi alma esta tan llena 
de esta pasion::- 
E 
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Teod. Por Dios vete. 

Ast. Respóndate mi obediencia.  vase. 

Teod. Vodos son rivales mios! 
Ati! que la causa es muy bella::: 
pero qué miro? hácia aqui 
si no me engaño se acerca: 
huir conviene::: mas ay! 
que me vence la violencia 
del afecto! la razon 
cuerdamente me aconseja 
la fuga; pero qué sirve, 
si haciéndole resistencia, 
de la razon al dictámen 
el corazon no se presta ? 

Sale Aten. Qué es esto, señor, qué es 
en qué la humilde Atenea (esto? 
pudo ofender á Teodosio, 
que tan severo le encuentra ? 
Pero si llega á ser tanto 
lo tirano dé:mi estrella, 
que pinta atu voluntad 
tan odiosa mi presencia, 
que ni una sola mirada 
te merece, accion es cuerda 
que a llorar mi desventura 
me retire donde::- 

Teod. Esperas 
dónde vas?::: por qué me huyes?::> 

Aten. Yo creia::: Ay Dios! 

Teod. Alienta, 
no te fatigues, y dime::: 
mas por qué con tal tristeza 
te presentas a mis ojos ? 
qué tienes? habla, no temas. 

Aten. No puedo, señor, no puedo» 
que una rigurosa pena, 
hasta aquí desconocida, 
corta el impulso á mi lenguas 
morir padeciendo es solo 
el consuelo que me queda. 

Teod. Quando todos á porfia 
á tu posesion anhelan, 
desechando sentirnientos, - 
júbilo mostrar debieras: 
abórreces á Marciano ? 

Aten. No señor, en él respetan 
mis sumisiones rendidas 
autoridades del César. 

Teod. Bien sé yo que mas mereces, 


Teod. Cómo d::2 


y que podrian tus prendas 
del mas elevado solio 
dar honor a la grandeza. 
Aten. Me honrais, señor, demasiado; 
sabe la humilde Atenea. 
los límites que prescribe - 

á sus deseos su esfera. 
Teod. Cada razon que produce ap. 
es para mi aguda flecha. | 
Aten. La ternura con que me habla 

y mira, no me da señas 
de su amor? mas ay! qué digo? 
Tente, corazon, no vuelvas ' 
segunda vez á engañarte. 
Teod. Será posible que sientas 
tu preparado himeneo? 
No lo extrañaré, que es fuerza 
haga á muchos desgraciados 
el feliz que te posea: 
qué amargos , qué dolorosos, 
qué tristes dias le esperan 
2 quien rendido te ama, 
y te ha de mirar agena. 
Áten. Ya no hay que dudar: Teodosio 
me ama: ya la severa 
fortuna no me ha de hacer 
infeliz aunque le pierda: 
en lágrimas de placer 
todo mi rostro se anega. 
ie es esto? tú 


ap- 


ap. 


lloras? 
Aten, Lágrimas son que consuelan 
estas que ahora derramo.. Er 
Teod. Por qué? 
Aten. Magnánimo César, 
porque yo sqy::: porque tú eres::: 
Qué iba á descubrir mi oa 2. apo 
Teod. Prosigue: quién soy? quién eres? 
Aten. Yo no sé: dame licencia, 
señor, para que me ausente; * 
no una ilusion lisonjera, 
que mis tormentos alivia, 
acaso se desvanezca. - 
Teod. Luego puedes ser feliz? 
Aten. Eso consiste en la idea. 
Teod. Y tú podrás sujetarla 2 
Aten. Nada logra el que no intenta. 
Teod. Explicame tanto enigma. 
Aten. No es posible que me atreva. 
L 
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. Teod. Qué te detiene? 4ten. Un temor. 


Teod. De qué? Aten. De no ser soberbia. 
Teod. Tu virtud todo lo abona. 


Aten. No me fio de mí mesma. 


Teod. Tan poco puedo contigo ? 
Aten. Puedes tanto, que quisiera: 
pero no puedo , no puedo 
declararme., no te otenda 
esta cortedad que muestro; 


E advertido considera í > 
qué será, quando le oculta > 
a Teodosio su Atenea. VAS. 


Teod. Su Atenea?::: duro acento; 
qué insufrible tiranía, 
porque si tú fueras mia 
faltara mi sentimiento! 
Mas ay! que el cruel tormento 
que en mí tanto imperio alcanza, 
no se cambiará en bonanza; 
pues á conocer me ajusto, 
que no puede caber gusto, - 
donde no cabe esperanza. 
No he de salir de este abismo, 
donde tanta pena toco? 
Es posibie que tan poco 
pueda yo sobre mí mismo ? 
No, Teodosio: tu heroismo 
nunca se ha de obscurecer, 
Olvidar es menester, | 
y hasta que olvides, sufrir, 
que no puede conseguir 
quien no procura vencer. 
No diga la edad futura 
que obscureci mi esplendor, 
porque no tuve valor 
de olvidar: una hermosura. 
Mas ay! que no me asegura 
mi discurso tanta gloria: 
de Aienea es la victoria, 
pues mi corazon herido, 
quanto mas busca su olvido, 
mas intenta su memoria: 
pero si en que fuese esposa 
de Marciano consenti, 
cómo me quejo, ay de mil 
con ansia tan: rigurosa? 
pero ella quizá piadosa +. 
- resistira la ocasion, 
 teniéndome compasion, 


pues no pude, yo lo fo, 
ignorar que mata el mio, 
si pierdo su corazon. 

Mas qué honor hace á la esfera 
de mi supremo dominio, 
no lograr el exterminio 
de una pasion pasagera ? 
Caduca y perecedera 

es la fuerza del amor, 
acabe pues su rigor: 
corazon, á qué esperamos? 
venzámonos , y Venzamos 


al enemigo mayor. DAS. 


Sale Atenea con un libro. 

En nada encuentro reposo: 
apartar de mí debiera 
la memoria de Teodosio; 
y á pesar de que lo ordena 
la razon, mis pensamientos 
resisten á la obediencia 
A los libros, á las fuentes 
del saber mi alma inquieta 
recurre; mas de qué sirve 
si ninguna atencion precia, 
y rebelde 4 los consejos, 
en cada hoja, en cada letra, 
á Teodosio le retratan 
sus delirantes ideas. 
En qué situacion me hallo! 
qué abismo es este de penas! 
Amar un objeto digno, 
encontrar correspondencia, 
y haber de admi:ir el pecho 
ageno dueño por fuerza, 
es dolor que solo puede 
conocerlo el que lo sienta. 
? Vuelve Á salir Teodosto. 

Teod. Ya de tu suerte ha llegado 
la decision , Atenea. 

Aten. Cómo? 

Se levanta sorprendida. 


Teod. Como ya á Marciano 


te ha destinado Pulqueria. 
Aten. Es posible! ? 


Teod. En el momento 


le has de dar tu mano bel!a. 


Se dexa caer sobre el asiento como pe- 


netrada de dolor. 
Aten. Ay de mi! 


8 
Teod. Señ nora Ma . 
qué tienes? di, qué te altera ? 
posible es que no me mires? 
Aten. Para qué, señor ? Conserva 
la paz de tu corazon, 
pues tan tranquilo te muestras. 
Con ternura. | 
Teod. Yo tranquilo, dueño mio? 
Se levanta sorprebendida. 
Aten. Qué escucho! cómo tu lengua 
hacia mi::- Teod. Si, ya lo dixe;. 
sin que afrepentirme pueda, 
tú eres todo lo que amo; 
el dueño de mis potencias, 
y en fin, eres::- 
Aten. No prosigas; 
y pues hasta aquí secreta 
conservaste tu pasion, 
no publicarla pretendas 
tan intempestivamentez 
y advertido considera, 
que atropellas de ese modo 
el respeto á la decencia. 
Sale Marc. Permite, señor augusto, 
que humilde bese la tierra 
que pisas, porque mi alma 
de gratitud moble llena, 
recompense en algun modo 
la fortuna á'que me elevas. 
Teod. Piero doloroso instante! Ap» 
Aten. Llegó á lo sumo mi pena! ap. 
Marc. El mas feliz de los hombres 
me hace tu piedad excelsa. 
Teod. O Dios! yo muero, 
Marc. De tanto 
tesoro como en las prendas 
de Atenea está cifrado, 
la posesion halagieña 
asegurando mi suertes 
mis esperanzas supera. 

Teod. Habra tormento mayor? ap. 
Marc. No es posible que comprehenda 
nadie el gozo que me inunda. 
Teod. Basta: es justo que le tengas, 
que es muy hermoso el motivo. 

Yo me voy, porque mi fiera ap. 

situacion no me permite 

que disimurla pueda. vase. 
Marc. Qué es esto? El mismo Teodosio 


consiente en: que esposo sea 

de Átenea, lo confirma 

su sabia hermana Pulqueria, 

y abora tan poca parte 

en mis alegrías muestra ? 

Lejos de haberle debido 

de placer alguna seña, 

Juraria que a sus-ojos, 

no pudiendo contenerlas, 

las lágrimas se, asomaban 

manifestando su pena. 
Aten. Ayúdame corazon, 

y hagamos la última prueba. 
Marc. Entre confusos recelos 

el alma fuctua incierta. 
Aten. Marciano ) podré esperar 

ue una gracia me concedas ? 

Marc. Solo en dudarlo me agravias: 

qué quieres, di? 
Aten. Que me atiendas. 

Marc. Explícate, que mi alma 
pendiente está de tu lengua. 
Aten. Para tu talamo eliges, 
héroe invicto, a Atenea, 

acaso mo la conoces, : 
y complicarte pudiera 
este error en un engaño 
de fatales conseqúencias; ' 
mas como en mi corazon 
“reside como en su esfera 
la: candidez , y aborrece 
engañosas apariencias, 
cumpliendo mi obligacion, 
es ya preciso que sepas, 
que no es mio el corazon» 
cuya posesion deseas. 
Marc. Ah! bien reconozco ahora 
los sentimientos del César! 
Aten. No me interrumpas. 
Marc. Prosigue. 
Aren. No del solio la grandeza, 
ni aspirar al sacro cetro, 
fue norte de mis ideas: 
sabes que Teodosio y yo, 
desde nuestra edad primera, 
siempre hemos vivido juntos: 
y sin que lo conocieran 
nuestras inocentes almas, 
en dulce correspondencia 


Vir. Pompeyo, no te vas? 4 quién esperas? 

Pomp:. Espero á tu consorte. : 

Vir. Tu palabra basta. 

Pomp. Quiero entregártela yo mismo, 
para cumplir contigo y con tu patrias 
Mas ya viene servida de mis tropas. 


vr. Aquel placer no muestra que mostra= 


ba. 


| Pomp. Ya has dexado de ser mi prisionera, 
¡| Muelve á serlo de amor. 
| Vir. Ven y descansa 


en mi amoroso seno , como objeto: 
que corone la gloria de mis armas. 


| Pomp. Concluida la paz y sus tratados, 


no queda quehacer mas á mi eficacia. 
os númenes te asistan, Viriato. 


Vir. Y 4 ti te guarden. 


Pomp. Vamos : mi alianza pa 


fuera eterna,, si Roma tu ruina 
por medio de tu muerte no tratara. af. 


| Vir. Ya, Dulcidia , he subscriptó 4 tus de- 


se0$, 0, | da 
- ya las paces con Roma están firmadas, 
ahora falta me expliques los enigmas 
del laurel , de la oliva y de la carta. 
Me dices que en la oliva está mi vida). 
en el laurel mi muerte, y en la carta 
que no puedes vivir , si yo no vivo.. 
Estos enigmas nacen: de una causa : 
tan Importante como misteriosa: 
.explícalos , señora; pero callas ? 
por ta vida, y mi vida, te suplico 
me saques de una vez. de dudas tantas. 
Dulce. Puedo hablar sin reserva? estamos so= 
1 edos 1%, 
Vir. Solamente el amor nos acompaña. 
Dulce. La duracion al tiempo compitieras 
-_ si,tan: solo el amor te acompañara» 
Vir. Qué dices? | 
Dulc. Que en el seno de tus tropas 
la perfidia se oculta, disfrazada 
con velo de amistad. 
Vir, Cómo? | 
Duls. No hay duda: 
Vtodavía sé mas; sé que sus tramas 
han llegado á noticia de. Pompeyo; . 
y y que el mismo Pompeyo , por su famay 
»Í por otros motivos que no alcanzo). 
con vilipendio supo desecharlas. 
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En el campo romano lo he sabido; 

- y no pudiendo desde allí cortarlas, 
ni darte parte de ellas, he querido 
que las paces propuestas aceptaras, 
con la idea de verte, y prevenirte 

.. Contra el fiero rigor de la asechanza. 
Vir. Y contra mí qué trama la perfidia? - 

Dulc. Lo ighoro enteramente , mas el alma 
me dice 4 cada instante , qué tu mtertes 
mira de quién te fias, con quien tratas, 
que aunque yo sea un argos de tu vida, 
quizás no bastará mi vigilancia 
4 evitar el terrible duro golpe | 

_ Que el destino y la envidia te preparan, 

V¿r. Quién es el fiero autor del atentado? 
quién el nombre español así degrada? 
Dímelo por tu vida, por la mia, 
que: es quanto puede encarecer el alma, 
que yo juro 4 mi patria y 4 tus ojos 
castigar de manera su falacia, : 
que la crueldad admire mis furores, 
que el mundo se estremezca 4 mi ven- 

gAnza. ! 
Pero no , que eso fuera envilecerme, 
no me digas quién es , su nombre calla, 
que yo ofrezco aplacarle muy en bréve 
si de la envidia su rencor dimana. 
A propósito vienen mis guerreros 
4 aplaudir de Dulcidia la llegada. 

Salen las tropas de Viriato, con Dital- 
con y Minor y demas Capitanes. 
Min. Todo el campo, Dulcidía, alborozado, 
su cariño á ofrecer viene 4 tus plantas. 

Dulc. Su fineza pagar quiero con otra, 
repártanse entre todos mis alhajas. 

Sold. Viva de nuestro gefe la consorte. 

Dit. Dulcidia aunque me ha visto no me 

hablas : 
si acaso::: pero no, dame los brazos. 

Dulce. Yómalos. Ah traidor! ] 

Dit. Qué dices? A 

Dulc. Nada. ce 

Dis, Si el Cónsul la habrá dicho mis desis- 

nios ?t:: 
con esta duda se estremece el alma. 

Vir- Ya que con un motivo tan plausible 
miro todas mis tropas convocadas, 
hoy con nombre de amigo quiero hablaros, 
sis acaso el de enudillo os desagrada. 
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Yo sé que entre vosotros hay traidored 
hay imonstruos de perfidia y de falacia, 
que intentan por los medios mas'indignos 
al romano poder vender la patria. 

Una accion tan culpable y delinqiente,. 
es preciso que sea dimanada ¡ 


mi estado con el vuestro ya se iguala, | 
que como la ambicion no me domina: 
este título honroso 4 mí me basta. ' | 
Así la envidia queda satisfecha, -. 
la idolatrada patria. asegurada, a] 
y aun mi vida tambien, que la perfidi! 
por seguir sus ideas depravadas, +| 


' 


de la ciega ambicion ó de la envidia, 
y es preciso tambien que yo la causa 
“sea de tan odiosas negras furias 

que tienen tanta sangre derramada. 

Si al arte belicoso de la-guerra ' 
dediqué mi valor y mi constancia, 
fué solo por librar de los Romanos 
4 mi infelice patria encadenada: 
igual fuí con vosotros al principio, 
sin deseo del mando peleaba. 
Vosotros me le disteis sin quererlo, 
y si yo. lo admití fue por la patria; 
tan pesado me fue como glorioso, 
notorio es lo que digo á toda España, 
Quántas noches pasaba desvelado | 
mientras que mis soldados descansaban! 

- quántas veces del agua y del sustento 
por dárselo á mis tropas me privabal 
quántas y quántas veces los despojos 

que por ley de la guerra me tocaban, 
por cumplir con mi pecho generoso, 

4 favor de vosotros renunciaba! 
Decid, no he sido siempre yo el primero 
en conducir la muerte á la batalla, 

-y el último en volver con la victoria? 

_ Respondan los traidores; pero callan: 
contradecid mis voces , mas no es dable. 
Mi valor, mis heridas , mis hazañas, 

pone un: sello á sus labios vergonzoso: 
unos de enojo tiemblan y de rabia: 

Otros están confusos y suspensos, 

y otros sensibles lágrimas derraman; 
pudiera conocer á los traidores, | 
porque el traidor en vano se recata; 

- pero no me permite mi nobleza 
dar el menor tributo á la venganza. 
Nombrad gefe , soldados lusitanos; 
aquí teneis la insignia , destinadla:: 
-ceñid ese laurel en otra frente 
mas digna de ceñirle y de llevarla, 

que yo seré el primero que obedezca 
del nuevo general la leyes sabias. 

Ya no soy vuestro gefe, soy soldado; 


no perdona la vida de los gefes, 
ni tampoco la gloria de la patria. 1 

Todos se echan 4 sus pies. pl 
Compañeros, qué es esto! qué motiva | 
os obliga 4 arrojaros á mis plantas? 
qué quereis? qué pedis? 

Tod. Que tú nos mandes. 

Vir. No puede ser, amigos. 

Tod. Pues las armas : | 
depongamos al punto, y el Romano 
sus águilas tremole en toda España. 

Vir. Eso no, por los Dioses tutelares. | 
Yo bien sé que mi muerte está cifrad | 
en la insignia del mando: mas con tod! 
le volveré 4 ceñir sin repugnancia 
haciendo de: mi vida un sacrificio, 
porque Roma no vuelva á esclavizarla.. | 
Ya soy vuestro caudillo nuevamente; . | 
si hasta aquí la amistad por mí os hablaba 
ahora por mí-el. poder hablar intenta, 
El Dios de Viriato son sus Armas, 


¿Je los viles traidores, que pretenden 
echar nuevas cadenas á su patria: | 
yo le descubtiré, sea quien fuere, ] 
“y. á4 la vista de todas mis esquadras — ' 


y despues porque sirva de escarmiento, 
á impulsos del enojo y de la rabia, 
sabré despedazarle entre mis brazos) 
romperle el corazon, sacarle el alma, | 
dexándole de modo ,que ni aun sirva sh 
á carnívoras aves de vianda. 10 
Tod. A tin de castigar los agresores, | 
todos queremos parte en la venganza. 
Vir. Ya teneis parte en ella , Lusitanos, 4 
en vuestto amor desde hoy mi amor des=. 
y Cansa: Md | O | 
y una vezque la noche se aproxima, 4 
4 descansar del peso de las armas 1 
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Dsdos á vuestras tiendas , entre tanto 

f que la paz os conduce á vuestras casas. . 
0d. Viva nuestro caudillo. vA4ASC. 
RV ens Dolcidras 0... 
donde el amor y el sueño te preparan 
» el debido descanso á tus fatigas. 
Dulc. En tu tienda me espera. 


Diz. Pero::= 
>ulc. Calla. 


Áá Dit. 


vase Ditalcon. 
E sino le corrigiesen mis palabras. 

ar. A pesar de los vivas de mis tropas, 
| tristes presagios vaticina el alma. 


¡tiran las tropas , y Ditalcon se queda 
On DOS EN UACIe 

231. Ya se fueron: propicia la fortuna 
¡parece que se muestra á mis deseos: 
"como un simple soldado está en su tienda 
¡mirando su custodia con desprecio. 

A buscarme mi hermana salir debe, 

así que mi rival se entregue al sueño: 

el Capitan romano , segun dixo, 


todo conspira al logro de la idea 

que me sugiere un bárbaro despecho; 

Jel lóbrego silencio de: la noche, 

el pavoroso horror que viste el cielo, 

|vaticinan su trágico destinoz 

ánimo , corazon , dexa el recelo: 

perezca Viriato 4 mis furores: | 

Roma quiere su muerte, yo la quiero: 

[2 accion es arriesgada , mas la envidia 

|y el interes no miran. ningun riesgo. 

ero un hombre con pasos contenidos 

e dirige hácia aquí::: si será Cepio? 

» Eres Ditalcon? Dif. Sí. 

». Pues á qué aguardas? 

'. Suspende tus furores, aun no es tiempo. 

fas ya sale Dulcidia::: ven conmigo. 

as ardid que valor quiere el proyec- 
to. *VÁSC. Bo 


consorte: 8 


la vez que la tienda no está lejos. 
iz mí pérfido hermano y determino 
sar á reprenderle con secreto, 

fin de que mi esposo no comprenda 
¡e alimenta tan viles pensamientos. 
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"Yo haré que el escarmiento le corrija, 4» 


Pense Virtato y Dulcidia , despues se re= 


en trage de español vendrá á este puesto: 


* Dulce. Ya se entregó al descanso mi - 


EC ; 3] 
El tiempo no perdamos , sin embargo 
de que yase han calmado mis recelos 
por medio de -la paz; estaes su tienda, 
por tu amor , dueño mio ,tu amor de- 
ARO USES | | 

Dit. Ya mi tienda Dulcidia ha penetrado: 
sigue mis pasos , Cepio , que ahora es 

tiempo. ) 

Cep. Que mi decoro 4 Roma sacrifique! 
lo exige así el mandato de Pompeyo. 

Diz. Está pronto á apoyar nuestros desig- 
ves HOS. HA da 
le ha llegado de tropas el refuerzo? 

Cep. Todavía es mayor que se pensaba. 

Dit. Siendo así, no perdamos un momento: 
no tienes que temer. 

Cep. Mira si duerme. 

Dit. En los brazos descansa de Morfeo: 
entra mientras registro todo el sitio.. 

Cep. Aun dormido Viriato impone mie- 
do... VAS. E 
Dit. Ya penetró. la tienda : ahora es preciso 

prevenir 4 Pompeyo del suceso. vas. 

Dent. Vir. Qué es esto? quién me mata? 

Cep. Con la fuga 

ulero salvar la vida en tanto: riesgo. vase. 

Sale Viriato de su tienda haciendo los ma- 

Jores esfuerzos para vengarse del Romano 

con la espada en la mano. 

Vir. Dulcidia? Lusitanos? Que no pueda 
vengarse mi valor del monstruo fiero !. 
Hola! | - 

Sale Dulc. Qué ha sucedido? 

Vir. Eres Dulcidia. 

Dulce. Qué es esto, Viriato? 

cs Sacan luces. 

Vir. Que me han muerto. 

Dulc. Oh, pese á mi descuido! Cruel her= 
- mano» EE 
los Romanos te han: muerto por su medio.. 

Vir. Quién? Ditalcon? 

Dulc. El mismo. Lusitanos, 
partid' de ese traidor en seguimiento: 
qué os detiene? partid sin mas demora», 
que mi sangre en su: sangre beber quie- * 

yO. vase Minor. 

Vir. Qué triunfo conseguisteis, asesinos), 
en quitarle la vida 4 un hombre muerto? 
dormido me matasteis , que es lo mismo. 
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)ule. Oh dolor sin igual! cómo no muero! 
su corazon apenas ya palpita. | 8 
Vir. No siento yo morir: tan solo siento, 
que con mi triste muerte mucre Espa- 
ña. muere. , | 
Dulc. Funesto vaticinio! un mortal yelo 
- wa deteniendo el eurso de su sangre: 
ya le dexó el valor: Dioses, ya ha muerto! 
su Númen tutelar perdió la España: 
o he perdido el mas duice compañero: 
si el dolor y la pena no me matan, i 
me matará la pena y el despecho. | 
Pérfido hermano::: esposo sin ventura: 
desventurada España::: cruel Pompeyo! 
En qué piensas , Dulcidia? De qué sirven 
tus, ayes , tus cemidos y lamentos 
4 vista del cadáver de tu esposo * 
Sus heridas, su sangre » el mismo cielo, 
pidiendo están venganza contra Roma, 
contra mi hermano , y tú asesino fiero; 
sobre tus manos yertas yo la juro: .. 
4 cuyo fin::- | 
Sale Min. Señora? 
Dulce. Qué es aquesto? . 
Min. Que Pómpeyo , sin duda noticioso 
de la muerte fatal de nuestro dueño, 
viene con nuevas tropas por el monte 
en nuestro mismo campo E sorprenderlos. 
Dulc.No importa : déxale: vive en Duicidia 
todavía el valor de vuestro dueño. * 
Dame , dame sus armas victorlosas, 
que en ellas va cifrado el vencimiento. 
No teneis que temer. A Dios, esposo, 
Le retiran. 
el cielo va 4 vengarte con tu acero. 
Dent. Perezca Lusitania. 
Españ, Muera Roma. 
Dulc. Tiemble de mi furor el universo. 
Se da una batalla en el monte entre Es- 
añoles y Romanos. Salen por la cima de 
él Pompeyo , Cepio , Ditalcon y Romanos; 
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Pomp. Retirad 4 Doulcidia: tus desgradl 
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y salen Á su encuentro. Dulcidia ,. Minor 
y Lusitanos. Se da una reñida batalla , y 
despues que se han entrado sale Dulcidie 
con Lusitanos persiguiendo 4 Ditalcony y 
sale Pompeyo por otro lado. 
Dulc. Matad á ese traidor.  - | 
Dit. Que yo no encuentre Le DN 
quien me socorra? Ampárame , Pompeyo 
Pomp. De este modo apadino á los traicjas 
LOS. ' dá 
Dale de la traicion el justo premio. 
A Cepio que lo hiere. 0 
Dit. Ah pérfidos!::- cae muerto. 
Pamp. Señora, ya es preciso O 
“que ceda tu valor: dame el acero: 
perdiste la batalla, ÓN 
Dulc. Crueles hados! 5 > ada 


el júbilo tendrán de verme en ellos; 


en agudos puñales mis congojas, 
“y, en dogales crueles mis tormentos; 
y quando no., yo misma con mis manó 
me sabré destrozar mis propios miemb 
sembrar! ' por el ayre, si es posible, 

de urlos“en átomos deshechos. A 


la compasion excitan en mi pecho: 1 
mas clemencia me debes que merecesf 
Dulc. Tu clemencia maldigo, y la detesta 
triunfareis de España; pero España NN 
triunfará de vosotros con el tiempo. $ 
Pomp. Ven 4 escribir 4 Roma. 
Dulc, La victoria z $ 
que adquirió tu maldad , tu vilipendid” 
Tod. Y sea de piedad esta tragedia 
á la edad venidera digno objeto». 
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